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Versiones de prensa de mayo de este
año, dan cuenta que el megaproyecto
hidroeléctrico del Bala vuelve a la mira
del Gobierno, el cual encomendó a la
Empresa Nacional de Electricidad (ENDE)
revisar el plan de aprovechamiento,
según declaraciones del Viceministro de
Electricidad, Rafael Alarcón. El proyecto,
ubicado en el  l ímite entre los
departamentos de La Paz y del Beni,
había sido descartado en anteriores
gestiones debido a su inviabilidad técnica,
económica y ambiental. En la misma nota
de prensa el Superintendente del sector,
Jorge Choque, expresa que sería bueno
que Bolivia aproveche sus recursos
naturales en la amazonía, para generar
más electricidad.

A esto se suma el D.S. N° 29191, del 14
de julio del 2007, que en su artículo 1°
declarara de interés y prioridad nacional
el aprovechamiento de la cuenca del río
Beni y define los mecanismos para la
realización de los estudios que se
requieran, hasta el diseño final, del
proyecto Hidroeléctrico demoninado “El
Bala”. En su artículo 2°, señala que ENDE
será la encargada de la contratación de
los estudios, y en su artículo 3° menciona
que el Ministerio de Planificación de
Desarrollo, a través del Viceministerio de
Inversión Pública y Financiamiento
externo, se hará cargo del financiamiento
de los estudios.

¿Qué contradicciones existen entre la
línea general de cambio que propone el
gobierno y las posiciones que asumen
algunas oficinas técnicas como ENDE,
la Superintendencia de Electricidad o el
propio Ministerio de Planificación?

Primero fue la geotermia de la Laguna
Colorada, que para generar cerca de 120
MW, pretende degradar uno de los
patrimonios naturales más hermosos del

país. Ahora, la visión desarrollista de
algunos funcionarios de gobierno, procura
reeditar un nefasto proyecto de
generación de energía, a costa de la
destrucción de otro patrimonio natural
del país, precisamente en la zona con
mayor riqueza biológica de Bolivia y
centro de afluencia masiva de turistas de
todo el mundo, como es San Miguel del
Bala. La funesta represa inundaría una
enorme proporción de dos de las áreas
protegidas más importantes de Bolivia:
el Parque Nacional Madidi y la Reserva
Pilón Lajas, zonas de creciente actividad
ecoturística con renombre internacional,
que generan importantes recursos para
las regiones y el país en su conjunto.

Un poco de historia
Es incongruente que se pretenda reeditar
proyectos como el del Bala, gestados
bajo lógicas desarrollistas y visiones
neoliberales. El año 1984 cuando Jaime
Paz Zamora ejercía la presidencia del
Congreso Nacional se aprobó la Ley N°
628 que abrió formalmente la posibilidad
de realizar los estudios para este
proyecto. Después, en 1998, durante la
presidencia de Hugo Banzer Suárez, se
aprobó la Ley N° 1887, que declaró
prioridad nacional la construcción del
proyecto múltiple del Bala, con los
siguientes objetivos: a) Generar 2.700
MW de energía, b) Habilitar para la
agricultura 1.3 millones de hectáreas, c)
Crear un lago artificial de 2.000 Km2, d)
Hacer navegable el río Beni (sólo aguas
arriba) y e) Comunicar las regiones del
altiplano y el Beni.

Ya en su momento, hubo una gran
oposición a este proyecto por parte de
pueblos indígenas, operadores de
turismo, científicos y movimientos
sociales, quienes demostraron la
inconsistencia de los mencionados
objetivos.

La aprobación de dicha Ley se produjo
cuando Walter Guiteras era Presidente
del Senado, y Hormando Vaca Diez
Presidente de la Cámara de Diputados;
también recordemos que unos años antes
ya habían sido creadas legalmente tanto
la Reserva de Pilón Lajas como el Parque
Nacional Madidi, y finalmente recordemos
que uno de los principales impulsores de
este proyecto desde la prefectura fue el
tristemente célebre Alberto “Chito” Valle,
actualmente con procesos pendientes en
la justicia.

Por otra parte, es lamentable que las
áreas protegidas hayan sido vistas por
sectores capitalistas y de desarrollo, como
un obstáculo al crecimiento económico,
y que hoy, los responsables de las oficinas
de desarrollo del actual gobierno (se
deduce, al menos a primera vista),
esgriman la misma lógica de tecnócratas
neoliberales de fines de los años 90,
despreciando los aspectos ecológicos,
los derechos indígenas y las normas
ambientales y pretendan emprender el
mencionado proyecto.

¿Es que tendremos que asumir que
todavía pers is ten las v is iones
consumistas que, sólo se respalden en
las cifras macroeconómicas del más puro
liberalismo, sin cuestionar al actual
modelo de desarrollo?.

Partimos del principio que a lo largo de
los gobiernos neoliberales, desde los
años 90, se esquivaron de manera
sistemática los temas ambientales, dando
absoluta preeminencia a lógicas
desarrollistas. En esa secuencia de años
de irresponsabilidad estatal en la cual la
gestión ambiental ocupó un sitio marginal,
se menospreciaron bosques, áreas
protegidas, biodiversidad, calidad
ambiental y pueblos indígenas,
predominando la lógica de la rapiña;
gracias a ello numerosos impactos y
pasivos ambientales se acumularon en
algo más de una década, empobreciendo
a las comunidades locales y convirtiendo
su entorno en espacios insalubres que
afectan su calidad de vida.

Al igual que en el caso de las represas
del Madera, este megaproyecto con su
servidumbre de avasallamiento y
destrucción social y ambiental, tiene su
raíz en la visión de crecimiento
desarrollista del modelo capitalista y el
sistema de crecimiento mundial
esencialmente depredador de los
recursos naturales, promotor del
consumismo tecnológico y generador de
residuos a gran escala, capaces de
ocasionar las perturbaciones ambientales
globales que ya estamos viviendo. En
relación a esto, es importante guardar la
coherencia y la ética, sí rechazamos la
intención de Brasil de construir unas
represas que causarían daños tremendos
a nuestra Amazonía, no podemos

impulsar una represa propia, que tendría
similar efecto destructivo.

El descabellado megaproyecto original
del Bala implicaba la construcción de una
presa de 159 metros que formaría un
inmenso lago artificial de 2.505 kilómetro2
(250.000 hectáreas). Una segunda opción
planteada por un consultor contratado
por la prefectura de La Paz, en la gestión
de Chito Valle, fue menos riesgosa en
términos ecológicos, ya que planteba la
construcción de dos presas menores,
una en El Bala y otra en Chepite,
formando espejos de agua artificiales y
que juntas sumaban 854 kilómetros2
(85.000 hectáreas). En este segundo
caso la generación de energía era algo
menor respecto de la primera propuesta
de El Bala.

Es conocida por todos la importancia del
Parque Nacional Madidi y de la Reserva
Pilón Lajas, que forman el conjunto de
áreas protegidas con mayor riqueza de
ecosistemas y especies de Bolivia, de
renombre mundial. Ambas constituyen el
reservorio de recursos biológicos más
importante del territorio nacional, y gracias
a ellas, en gran parte Bolivia se encuentra
entre los 12 países biológicamente más
ricos del mundo. La región subandina
amazónica del Madidi – Pilon Lajas (ríos
Turichi, Beni y Quiquibey) constituye la
de mayor biodiversidad de Bolivia, con
más de 7.000 especies de plantas, más
de 800 especies de aves y 200 especies
de mamíferos.

En este marco, cabe resaltar la
importancia del ecoturismo basado en
la riqueza natural, que tanto esfuerzo ha
costado posicionar en la región y que
viene generando muy importantes
beneficios, colapsaría. Se estima que
hasta el año 2001 se habían generado
alrededor de siete millones de dólares
por la actividad turística en la región y
que se habrían creado 650 empleos
directos e indirectos, que mantienen a
cerca de 2.800 habitantes de la región.
Actualmente, los 7.300 turistas que
ingresan anualmente al Madidi, generan
alrededor de dos millones de dólares al
año para la economía de la región. Estas
cifras han sido superadas al año 2006
en cerca de un 90% y se encuentra en
ascenso.

En la actualidad en la región existen tres
importantes experiencias de turismo
comunitario indígena: Chalalán en el
Tuichi dentro del Parque Madidi; Mapajo
en la Reserva Pilón Lajas y San Miguel
del Bala en la zona de influencia
inmediata del Madidi, las cuales
desaparecerían bajo las aguas del
“magnífico” lago artificial. En las
poblaciones importantes de la región,
existen más de 30 agencias de turismo
enlazadas con agencias de turismo de
La Paz, Santa Cruz y del exterior, también

es importante mencionar las inversiones
en hotelería y otros servicios instalados
en los últimos diez años. La pregunta es
¿qué haríamos con todo esto?, ¿la
energía de la represa subvencionaría de
por vida a todos estos prestadores de
servicios que se quedarían en la calle?
¿ENDE y la Superintendencia de
Electricidad han meditado sobre este
asunto?.

Por otra parte, y en relación con quienes
serían los beneficiarios de la represa, el
Foro Boliviano de Medio Ambiente y
Desarrollo (FOBOMADE) en su momento
los describió con precisión, los principales
serían las empresas consultoras
proyect istas, y en especial  las
constructoras. Viene al caso mencionar
el caso de la represa Cambarí en Tarija,
otro sin sentido socio-ambiental, donde
las primeras impulsoras eran las cámaras
de construcción y del cemento previendo
un gran festín. Pero, volviendo al Bala,
la fiesta también sería para las empresas
que instalan las líneas de transmisión,
en secuencia, y algo les tocaría a las
empresas que realicen el transporte y
venta de la energía, puesto que con
máximo 300 a 500 MW, Bolivia podría
satisfacer ampliamente la demanda de
los próximos años. El costo del transporte
de la energía hasta cualquiera de las
fronteras (líneas de transmisión, plantas
intermedias, mantenimiento) desde ya
sería enorme, lo cual reduciría las
ganancias.

En este sentido, dejaría de percibirse el
actual beneficio por actividades turísticas,
que va por muy buen camino y que tiene
una capacidad de amplificación, no sólo
en toda la región sino en el país. Por el
contrario, los beneficios de la venta de
energía mayormente para las empresas
e intermediarios, sólo irían a incrementar
el PIB, haciendo crecer las cifras
macroeconómicas, pero como siempre,
haciendo recrudecer la pobreza local y
regional.

Es de prever que con el transcurso de
los años y considerando la enorme carga
de sedimentos que tiene el río Beni, la
famosa presa se colmataría, como
opinaron en su momento expertos en
hidrología, acerca del poco tiempo de
vida útil de la represa, por la existencia
de sedimentos mayormente gruesos, por
su ubicación en el subandino cerca de
yungas, no hay que olvidar que esta
situación se agravará sin duda con el
empeoramiento de los fenómenos
relacionados al cambio climático global.
El festín de unos años de venta de
energía, poco a poco se irá reduciendo
por la colmatación de la represa, efecto
que podría ser mitigado sólo en parte, y
con elevados costos, por actividades de
mantenimiento, como el dragado. A esas
alturas los responsables del descalabro
ocasionado ya estarán felizmente

jubilados, y serán nuestros hijos y nietos
los que tendrán que decidir: ¡Qué diablos
hacemos los, bolivianos del 2030, que
nada tuvimos que ver con las decisiones
de nuestros padres y abuelos, con un
lago fétido, que trae enfermedades y
produce poca energía y a un alto costo,
cuando existen otras fuentes alternativas
de energía más eficientes!. En ese
momento, sería interesante poner en un
panel acusatorio público a los ingeniosos
tecnócratas que sueñan con la represa
de El Bala.

En relación a la anunciada y rápida
colmatación de la represa, debido al gran
aporte de sedimentos que transporta el
río Beni, todo hace suponer que esta
carga se ha incrementado en los últimos
15 a 20 años, debido al avance masivo
del desbosque en las zonas de Caranavi,
Alto Beni, La Asunta, Tipuani y yungas
en general, y que aparentemente va a
continuar sin muchas variaciones; si a
esto sumamos el efecto de las crecientes
lluvias que probablemente asolaran la
vertiente húmeda de la cordillera, debido
al cambio climático, la represa de El Bala
se avizora como un mal negocio, aún sin
calcular toda la pérdida de riqueza natural
y los beneficios del ecoturismo.

Si bien somos un país pobre, pues lo de
“en vías de desarrollo” es un eufemismo
acuñado en el hemisferio Norte, estamos
superando una etapa de estancamiento,
ya que la minería y los hidrocarburos
todavía no están mostrando su impacto
en la calidad de vida de los bolivianos.
Si fuésemos un país sin recursos, sin
gas, sin petróleo, sin minerales, sin
bosques, sin paisajes maravillosos que
atraen miles de turistas, entonces quizás
no nos quedaría otra alternativa que
volcarnos a megaproyectos costosos,
con elevados impactos socioambientales,
e incluso de dudoso retorno, como es el
caso de este tipo de represas. Sin
embargo, ahora y como nunca, de
acuerdo al Ministro de Planificación
Gabriel Loza, “…Bolivia pasa por un
momento excepcional, pues existe una
abundancia relativa de recursos con
4.000 millones de dólares en reservas
internacionales e ingresos por
exportaciones y remesas, lo que significa
mayor liquidez en la economía…”. Si esto
es así, entonces no deberíamos ingresar
en la lógica de buscar megaproyectos
sin razón.

No se trata de que algunos sectores como
el de energía y electricidad, en un afán
de protagonismo institucional o personal
incomprensible y con el fin de no
quedarse atrás en relación a los otros
sectores, pretenda desbaratar procesos
delicados como el de los polos de turismo
internacional en Laguna Colorada o en
el Madidi, y comenzar a implementar
proyectos descabellados, sin medir las
consecuencias ni mostrar señales de

preocupación respecto al cumplimiento
de la normativa ambiental vigente.

Los diversos niveles del Estado en el
momento actual, antes que tropezar en
la misma piedra, deberían pensar en
otras alternativas orientadas a la
consolidación de procesos que ya tienen
una base de desarrollo comprobada,
como:

· Construir un aeropuerto asfaltado y
de buena capacidad para operación
de aeronaves más grandes, ya sea
en el Beni (Rurrenabaque) o en La
Paz (San Buenaventura).

· Apoyar al mejoramiento de la
infraestructura turística y los sistemas
de servicios receptivos de visitantes
tanto en Rurrenabaque como en San
Buenaventura.

· Promocionar internacionalmente el
ecoturismo y elevar a nivel de símbolo
nacional, además del Salar de Uyuni,
a la región Madidi-Pilón Lajas.

· Mejorar los sistemas de control y
protección ambiental y de los recursos
naturales, incluyendo la mejora del
apoyo a las áreas protegidas, con el
fin de reducir impactos o prevenir

amenazas a los ecosistemas y
biodiversidad en general, y mejorar
la imagen nacional y regional.

· Mejorar y controlar la calidad
ambiental, por ejemplo, con la gestión
de residuos, especialmente en las
poblaciones más importantes.

· Apoyar a la diversif icación e
incremento de alternativas productivas
ecológicas, como café o cacao
ecológico, manejo de recursos
forestales no maderables, sistemas
agroforestales, mejora de la artesanía
y desde luego el ecoturismo
comunitario.

· Impu lsar  la  con t rucc ión  de
microcentrales hidroeléctricas o
fotovoltaicas (energía solar), para
comunidades locales que brindan
servicios turísticos.

Por todo esto, pedimos enfáticamente
que el gobierno, en concordancia con
sus principios y postulados, revoque el
Decreto Supremo N° 29191, por ser
atentatorio al patrimonio natural y los
derechos de los pueblos indígenas y
campesinos que viven en dicha región y
los de todos los bolivianos.
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